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			SINOPSIS 




			 




			Perras de caza condensa una escritura tan aguerrida como poética, que envuelve un grito apasionado y feroz en pos de la liberación de las mujeres: versos que no dejan de cautivarnos. 




			En sus poemas, Irene X rompe abruptamente con el silencio que envuelve un mundo artístico gobernado por hombres. En palabras de la autora: «Un mundo donde la mujer —siempre tratada como un ente frágil para poder quebrarlo— es objeto de abuso, coacción, extorsión y burla. Reducida a ser la compañera arrodillada, una mascota fiel. Que tarde o temprano será colgada, abandonada o llevada al matadero. Perras de caza es un viaje doloroso hacia una liberación necesaria». 




			

	 


	 	

	 

   




			PERRAS DE CAZA 




			 




			Irene X 




			 




			Prólogo de Aixa Bonilla 




			Epílogo de Amanda 
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Prólogo 




			 




			Como un crujido en una vértebra, como una pequeña astilla debajo de la uña, como el silencio después de un accidente; así es la primera vez que te encuentras a una perra de caza abandonada. 




			No sientes compasión, sientes odio. 




			Sientes una ira, oscura como brea, en la boca del estómago. 




			Quieres jugarte la muerte: buscar por cada rincón del planeta a los cazadores, acorralarlos, apresarlos con tus manos y matarlos lentamente; disfrutando cada sonido entrecortado de sus respiraciones, sonriéndole a unos ojos que solo reflejan su incipiente final. 




			 




			Es el momento de dejar de hacerle el trabajo sucio a los demás. 




			 




			Un cazador sin su perra y su arma, solo es otra presa más. 




			 




			Y, tarde o temprano, tenía que pasar. 




			 




			La rebelión en la granja: las perras se han cansado de mentir por ustedes. Se han cansado de su sistema dictador, de sus castigos, de sus abusos, de su falta de empatía. 




			Se han cansado de cazar para ustedes cuando ahora pueden cazarte a ti. 




			Cuando, por fin, pueden cazar para sí mismas. 




			Se acabó el trozo de pan duro y mohoso como recompensa, se acabaron los golpecitos en la cabeza al son de: «Buena perra». 




			Se acabaron los castigos por todo aquello que no estuviera escrito en su estrechez de miras. 




			Se acabó. 




			 




			Y, cuando todo se acaba, es el momento perfecto para empezar. 




			 




			En el instante en el que ladró la última perra maltratada empezó el Big Bang: toda esta podredumbre que han dejado al pasar será el abono de los árboles que nos cobijarán durante generaciones; no habrá bozal que nos haga callar, no habrá correa capaz de contenernos; solo, y repito, solo, abrazaremos la libertad. 




			 




			Si quieren seguir jugando a las cadenas: prueben a separar hoy la unión de las perras. 




			AIXA BONILLA 




			@aixabonilla 




			

	 


	 	

	 

  



			 




			Para Amor. 




			 




			Te debo la vida, 




			nunca podré reducirte a un poema. 




			



			


	 


	 	

	 

  



			 




			Aquí pasa, señores, 




			que me juego la muerte. 




			 




			JUAN GELMAN, El juego en que andamos 




			



			


	 


	 	

	 

   




			Es de una sensibilidad tan delicada, como una burbuja, la habilidad de una mujer para disimular su dolor. 




			 




			De ahí esa capacidad mamífera y fiera para reconocer el de otra. 




			

	 


	 	

	 

   




			[LUIS MIGUEL, La incondicional] 




			 




			
La incondicional 




			 




			Sí, 




			soy yo 




			—la que no espera nada—, 




			vengo a levantar una carta 




			con una uña partida. 




			 




			En mi estómago un bozal, 




			como el plástico que habita 




			en los animales cedidos a la eternidad 




			por la crueldad humana, 




			empieza a asomar por mi garganta. 




			 




			¿Lo escuchas? 




			 




			Suena como una arcada y un pequeño león 




			desperezándose. 




			 




			¿Lo ves? 




			 




			Os agacháis, 




			me sonreís cínicos 




			con la correa en la mano. 




			 




			En esta carcajada 




			pierdo el último diente de leche. 




			 




			Cuántos años me ha costado reírme, 




			cuánto ha llovido bajo esta puerta vuestra, 




			este plato donde me decíais: sin trucos, trae conejas hembra. 




			 




			Cuántos años he tardado en cambiar el brillo en los ojos 




			por una llama crepitando. 




			 




			Aun de tantos años tratándose, 




			más habéis tardado vosotros en daros cuenta 




			de que la perra sumisa ya no estaba a vuestro lado, 




			sino de frente. 




			 




			Esas correas vacías, los platos negros, 




			como tartas de moscas, 




			y a vuestros pies: solo un bozal. 
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